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Excelentisimo Sr. Alcalde de Southampton,

Excelentísimo Sr. Embajador de España, 

Excelentísima Sra. Portavoz del Gobierno Vasco, 

Distinguidos Señores y Señoras y Amigos todos.

  

 En 1937, formé parte de aquel numeroso grupo de niños vascos que llegamos 

en el buque "HABANA", huyendo de la Guerra Civil Española.

  

Un tanto emocionado por mi primera aventura a los siete años, tengo que 

decir que vine alegre y feliz por dejar atrás el miedo que la presencia de los 

aviones franquistas me producía y esperando una situación mejor en 

Inglaterra, siendo que las cosas se ponían muy dificiles en nuestra tierra, al 

estar muy próximas las tropas enemigas, con los problemas de todo género 

que esto representaba.

  

Pasé dos años en este país verdaderamente contento, a pesar de que echaba 

en falta a la familia.

  

Después de un tiempo algo difícil en Southampton -destaco especialmente el 

fuerte impacto emocional que supuso para nosotros el anuncio de la caída de 

Bilbao- fui trasladado sucesivamente a Dymchurch; Scarborough y finalmente 

a Bradford. 
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En cada uno de estos lugares encontré magnificas personas y recuerdo 

perfectamente a una chica en Scarborough y a un caballero en Bradford 

cuyos nombres mantengo en mi memoria permanentemente. Su compañía y 

afecto nunca agradeceré bastante. 

 

 Después de esos dos años, volví a Bilbao y el desánimo fue grande, excepto la 

alegría de ver a los míos a salvo (otros no tuvieron tanta suerte), era triste 

ver la calamitosa situación que se daba, con los que habían ganado la guerra 

disponiendo a su antojo de los derechos que les daba la fuerza, cosa que 

resultaba francamente desmoralizadora y el caso es que lo malo no había 

hecho más que empezar.

  

Tuvimos que aguantar muchísimos años con toda clase de carestías, de las que 

destaco la falta de alimentos, de las que estaban a salvo los que tenían 

poder y dinero, que generalmente eran las mismas personas. 

  

A los que regresamos se nos hizo muy difícil pasar de una situación de 

abundancia a otra en la que existía un racionamiento total. 

 

Esto, unido a la absoluta falta de libertades y en muchos casos a una feroz 

represión nos llevaron a añorar constantemente nuestra feliz estancia en 

tierras británicas. 
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Por los años 1950-1960 empezaron a mejorar las cosas pero seguíamos 

aguantando al Dictador hasta que Dios le llamara y la verdad es que nuestro 

Creador tardó mucho en hacerlo.

  

En ese tiempo, yo al menos, vivía con la ilusión de que mis amigos británicos y 

sus aliados vinieran en nuestra ayuda. En España muchos vivieron con esa 

esperanza, que no pudieron ver realizada.

  

Seguimos la Segunda Guerra Mundial paso a paso como si fuese nuestra 

propia guerra y padecimos amargamente las adversidades que ustedes 

padecieron y también celebramos alegremente los éxitos.

  

Al final, ustedes celebraron la victoria y nosotros compartimos su alegría.

  

Todos estos tiempos quedaron atrás y ahora estamos aquí de nuevo para 

manifestarles nuestro afecto por este país que tanto nos dio entonces y al 

que siempre llevaremos en nuestro corazón, como gente agradecida que 

somos.

  

Gracias por su atención y mis mejores deseos para todos.

  

  

  

  

Vicente Cañada 

 


